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MIÉRCOLES 16 DE DICIEMBRE DE 1891, 

.\y. DESDE PARÍS. 

El fallecimiento de Mr. Alphand, 
el francés que después del barón 
Haussmann ha hecho más por Pa 
rís, ha impresionado tristemente á 
todo el mundo. 

Mr. Alphand era popiilarísimo y 
gozaba de generales simpatías: ha 
hecho él solo por la felicidad de los 
parisienses más que todos los go 
biernos juntos, y sucedíanse los 
ministerios sin que nadie se atre­
viera á tocarle, creciendo cada vez 
más su prestigio y su influencia. 

É! dirigió las obras de jardinería 
del Campo de Marte durante la 
última Exposición y organizó todas 
las fiestas ideadas aquí desde hace 
20 años para divertir á este pueblo 
que casi es tan bullanguero como 
el nuestro. 

Conocía Parfs palmo á palmo y 
cridaba del desarrollo y de la pros­
peridad de la villa con celo y ca­
riño verdaderamente paternales, 

TaJ vez no ha existido niás que 
una sola i)ora«Qna que conociera 
la e îAÍtai mejor que Alphand, el 
simpático y muy llorado crítico del 
Fígaro^ Augusto Vitu. 

Sabíaselo éste dq n^emoria, de 
cab«> á i ^ ^ J b a ^ o d s > i f t e»?u44i 

con perseverante afán, y leído cuan­
to sobíc París hase escrito en Fran­
cia y fu'.ra de jella. 

Buena prueba de esto es la bi­
blioteca del malogrado escritor 
puesta ahora en venta, llena de 
manuscritos preciosos de Dumas 
y Tayllerand y otros grandes escri­
tores y en la cual existen )as co­
lecciones más ojmpleta» de las 
obras de Voltaíre (á quien Vitu ha­
bía analizado profundamente) y de 
todos los tratados,' tósíoria^, gmía,s 
y <ístud¡Qs i%ohr« Parta, publicados, 
que Vitu examinó <:pncienzudamen-
te antes de escribir, su obra ipgnu 
mental, cPads,» tfiducida ahí, si 
no recuerdo mal; por la ilustre es­
critora Emilia Pardo Bazáp 

Y apropósito' de está ^(^flora i 
creo prudente rectificar, ahoira que 
hablo de ella, una noticia que leí 
en algunos colegas madrileños, in-
meái|its»rnente después del viaje de 
Mr. í i p i a* San Sebastián. 

j^tpIbuyeMR algunos^ correspon-
saks á este iiuítre escritor, pala­
bras algb distintas de las pronun­
ciadas por Mr Zoía, que no dijo 
que le fueran desconocidas todas 
lastíbraá de la Sra. !*ardo. 

Me consta que la a<^̂ ^̂ ra it\i\shQ. 
M̂Q íá pwifasa'' p^spetuc^ ttmpatfa 

y que* había con encorriio d r aljju 
nos de los libros de nuestra distin-
guída compatriota. , 

No seamos tan modestos; po 
drán r.o ser conocidos en Francia 
nuestros escritores de segunda fila, 
pero O^l^ó? y Peredaj Valera, la 
pardo Battii y tres ó cuatro más 
de nuestros innrórtales, s i se leen 
por aquí y se leen tt)U<;l\<3. í̂ v̂ níi*̂ ^ 
^Q se Ifton fe|5|^e dcUcr^ñ, porque 
los franceses tienen foiwiiido gene­
ralmente de &pa(Ví^i>«n conpepto 

depresivo para nüt»tro org^UIo nar 

cional y que contribuyen á arraigar 
las humoradas de Blasco que ían-
tasca de vez eii cuando en el « V\-
garó» hablando de nuestras cos­
tumbres, que suele retratar con no­
torias é injustas ine.Kactitudcs; la 
candidez de los españoies <[ue visi 
tan París, y no vacilan en hacer 
exageradas alabanzas de esta jajji 
tal, hablando despreciativauícnte 
de las propias; y los disparates de 
que están llenos los libros de viaje 
y los libretos de ópera 

De tal error tiene la culpa nues­
tro «benditocarácter nacional» que 
hace á veces tonterías dianas de 

•«ejemplar castiíjo». Viene un ex­
tranjero á París y el francés que le 
sirve de cicerone encomíale conti­
nuamente lo mucho bueno, digno 
de verse que tiene la ciudad, y 
muéstrale lo que realmente le hace 
honor. 

A Madrid llegó una comisión d i 
escritores franceses no hace mucho 
tiempo y todo lo que se les ocu­
rrió á nuestros compañeros fue or­
ganizar una fiesta flamenca en el 
teatro de la Alhambra, con mucho 

jipio y mucho canie jando. 

—-Qué t a t qué tal España.^ le 
preguntaban al iregrcso á Julio Si­
món, 

Y éste respondía benévulamen-
te, recordando lo que le habían 
enseñado: 

ojoá negros! 

Tales detalles que á simple vista 
no tienen importancia, influyen po-
dérosamánte en nuestras relacio­
nes ton Francia. 

Est^oy seguro de que el Senado 
no se habría atrevido á aprobar las 
tarifas vinícolas que tan profunda 
sensación han causado en España, 
si aquí se nOs hubiera tenido por 
un país trabajador, disciplinado y 
serio. 

es uroente y con-

-"ü.», 

J 

N 

Pera ^quién hace caso de Espa-
f^, éef pais de ¿os ojos negros:' 

La indiferencia que inspiramos 
revílase elocuentemente en esta 
prensa. Ábrese cualquier periódico 
y aparece 1 eno de cartas y tele 
gramas de Rusia, de Alemania, de 
Italia, de Suiza, de Austria... De 
Madrid poco ó nada: cinco renglo­
nes sin comentarios y en paz. 

Varios diarios lian publicado la­
cónicos íéjegramas dando cuenta 
de las excitaciones de la prensa ca­
talana —que es la que da en el d a 
YO—para que las damas dejen de 
comprar géneros franceses; de los 
propósitos del Gobierno, de elevar 
los derechos arancelarios para im* 
pedir la ¡mDQrt9 ĉi<in de aquéllos; y 
¡a noticia ha pagado inadvertida 
para la generalraad ¿ue se encog'Oí 
de hombros, teniéndonos lástima; 
riéndose de nuestra» amemaza» y 
(te nuestra impotencia. 

Los franceses han estado adqUÍ. 
riendo nuestros vinos para dev<M 
vérnoslos después del «coupagei, 
con el ppscio centuplicado y las 
c ^ i d a d e s adulteradas: nos ) ^ ^ 
<Mniíq|ír»do la ^rrqba á cuatro'pcise. 
W ) p ^ yendemos después^á cincd 
latÍ6K^ft. 

Ntnestra Ignorancia ¿es tan inven-
cible'<|ue nó p t r m l t e t l estudio de) 
sistentt? '''I'-' •. 

S • -si» ^ /• t i -. • . 
!t • . , Vjr • • ^ . . .» 

Por lo pronto 
venientísima la adopción de repre^ 
sallas. .Cierran las puertas del 
mercado francés á nu(;stros vinos' 
Pues cerremos las del nuestro á los 
mil productos de la industria fran­
cesa, y no seamos tan bondadosos 
i\w. sonriamos á quien nos da con 
la brulila en los IUKIÍIIÜS. 

* * 

Las e.xeciuias del difunto exem­
perador del Brasil, 1). Pedro de 
Biajfanza, celebradas hoy, han sido 
un acontecimiento. 

Anoche á las nueve fue traspor­
tado el cadáver desde el hotel Bed-
ford, donde ha muerto, á la iglesia 
de la Madaleine: esta mañana á las 
once ha sido colocado sobre el riio 
numental catafalco ornado de pa­
ños con los colores del Brasil, ele­
vado en medio de la amplia nave 
de la basílica. 

A las once comenzaron á llegar 
los invitados: cuerpo diplomático, 
representantes de cortes extranjc 
ras, personajes políticos, etc. Alas 
once y media era difícil el abrirse 
paso hasta la puerta de la iglesia. 
La rué Royal estaba cerrada á la 
circulación para dejar el paso libre 
á los carruajes de las personas que 
vienen á la ceremonia. El cura de 
la Madeleine Tabbé Sesebours, co­
mienza el oficio á las doce en pun-
tO«̂ Jift.Sl5<;oXí̂  4e;ia iglesia veíase á 
la ieitm Jsarbc!! y la Infanta Eulalia, 
infantv* D. Antonio y D. Francisco 
de ASÍS. A la derecha la familia del 
emperador, los condes de Eu, du­
ques de Chartres, príncipe Jcinvi 
líe, etc. 

Poco después deponerse el cortejo 
en marcha ha cesado la lluvia y 
todas las ventanas están llenas de 
cabezas de curiosos: por entre las 
ramas medio desnudas délos árbo­
les asoman también algunos sem­
blantes de muchachos: el carro fú­
nebre es magnífico y está tirado 
por ocho caballos; es el mismo 
que condujo los restos mortales 
de Thiersy no habia vuelto á em. 
picarse desde entonces. 

A la entrada de la rué Royal h í 
intentado contar las coronas amon­
tonadas en ios carros que siguen 
al'mortuorio, y pasan de doscien­
tas . 

Las cintas son llevadas por per­
sonas importantes de la colonia 
Brasileña. El convoy sigue su mar­
cha por la plaza y puente de la 
Concordia, boulevard Saint Ger-
maín, parque Saint-Bernard y pía 
aa Walhubert, á la estación de Or-
leans, d(^nde espera un tren espe­
cial, con un Wagón convertido en 
cl^illa ardiente que trasportará el 
cadáver á Madrid y Lisboa. 

Antes de ir esta mañana á la 
Madeleine subia al estudio de Ma'-
demoiselle Luise Abbema, que es 
una pintora muy distingvtída, a l a 
cual ha cabido el triste honor de 
ler la autora del último retrato del 
í^.«liip(?rado^ , 

-r-iPuJo «Le Fígaro» que el re,, 
itr4to M|l;fase, quedado sin .ter'ni-
líat p w el fi^tal desenkce ,cte ia 
é d i p r i ^ a d <Íe D. Pedro y. Abbe­
ma m«Ma m<;»trado su obrá/üsiífaC 
úhicanÉn<^9jilc Ügerisimos deutlea.; 

—t^f^ti^ó esta artista, al ilustre 
4ésteri'a4(i Idurante »u última fiX'„. 

;V I . " ^ r n \<v'i<>.N^ « j A i ^ i . t ' i < i A y « > H ! ¿ t . 

cursión á París, antes déla revolu­
ción que le arrojó de su trono y de 
su nación, en una fiesta dada en 5u 
honor en la Legación de! Brasil; la 
presentó Guillaumc el escultor, que 
acababa de terminar el busto del 
Emperador. Mostró deseos Abbe­
ma de retratar á éste y el compla­
ciente Monarca no se hizo esperar 
mucho, á los pocos días subió los 
cinco pisos del estudio y se dio co­
mienzo inmediatamente al retrato. 
Tuvo que interrumpirse por la au­
sencia de D. Pedro y á la llegada 
de éste, ya destronado y enfermo 
á París, reanudóse aquel, pero te 
niendo necesidad Mlle. Abbema de 
trasladarse al Hotel Bedford, por­
que el bondadoso modelo no po­
día ya con los cinco pisos del cate-
lier.» 

11 Diciembre 91. 

Antonio de la Vega. 

VARIEDADES 

LA VIRGEN DE \A PERFIDIA 

Piquemoi espítelas si á V. le pa­
rece, mi teniente, que la nubo aque­
lla que s« nos viane encima no tar­
da un cuarto da hora en cA«r. 

—¿Qué distanciA liny de «qul al 
pueblo, sargento Martín? 

—Dos leguas muy largas.á„travé» 
•tf© hi Bíeriía "-i en CIÍA no tenemos J 
otro ampiUFO contra la tornltnta qU* 
ne prepara que las casas del Rínco-
nete. 

—¿Podremos dar pienso en ellas? 
— Si señor; si V.. quiero que ha­

gamos parada podremos alojarnos 
011 casa del tío Matías, y cuando la 
tormenta c«se,proseguimos para !!«• 
gar al pueblo al trasponer ©1 sol. 

—No me parece mal; trotemos 
largo y al Rinconete: ¿hslcia dondo 
cae? 

—A la vuelta do aquel cerro, en 
un vallecito que hay á la izquier­
da. 

Crecía la nube, obscurecíase el 
cielo rápidamente, y empezábanse 
á oír algunas gotas d« agua cayen­
do lentamente que daban á conocer 
que en efecto los presagios del sar­
gento no tardarían en cumplirse. 
El camiQO que en nuestra br«v« 
marcha debíamos hacer, después ()• 
uua suavo pendiente, presentaba 
una llanura que rápidamente gana-
moH al llegar al valle ñ la casa del 
tío Matías, que al vernos todo soli­
cito nos salió al encuentro toman­
do de la brida nuestros caballo?, 
daspues que le digiiQos debíamos 
hac«r un descanso en su morada. 

Compóaese el Rinconete dv va­
rias enstvs do labor y su distrita que' 
alcanza un buen epatorno, constitu­
ye un caserío oayH,üutoridad es la 
do un alcolde pedA¡Qeo. 

Habla f#^r«sado el tío Mntiaii, 
do Acomoi<t«r Bue«tri(s.cabaígadura>j 
on la cúsidica, y 8entÍindos& ^ t r « 
(>1 sarg«||||tt> y yo qtié rair^b4IB«S 
eocso la ' tormenta « 
u vaneaba, nos indicó Kxkn '«1̂ .9-.̂ ^ 

~ • ' 60 te-
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! —Antes que .so lo diga á Vds. 
vengan conmigo un instante y Jo 
sabrán, • 

Y salió de la ca.sa seguido por 
nosotros qui-al atravesar y en t i 
edificio que poco ñutes nos sefialó 
con el dedo entramü», descubrien- f 
do que bajo su ruinoso asfiecto se 
alojaba la ermita erigida á espeu- , 
sns del raai'quts'do... á la virgen,, 
del Rosario que los habitantes del * 
lugar Uamabiiii, la virgen do la ', 
Perfidia, por causas que luego se ; 
sabrán. • 

Ocupaba la ermita unpequefio r^- * 
cinto cuadrado on cuyo frente ha­
bía un altar ornado por antiquísi­
mo cuadro representando la cena 
de los apóstoles; en pequellos ni-
cho.s á sus costados dos imágenes de 
San Cayetano y San Antonio de 
Padurt so voían y por último en un 
nicho cerrado por marco de crista­
les quo guardaba una pequeña " 
imagen de la virgen del Hosário. • 

-T-Fljoss V. en la Virgen, sofior ' 
Teniente ¿qué encuentra V, en olla 
de particular? 

A esta demostración atento repa­
ré y vi con extraflieza que, la ima­
gen tenia la frente negí"» y el res­
to de,su,}:Q>̂ trc> blanco; n ^ mi ex-
traftoza nu«uiti^ fuia y ine dl^o: 

—Está virgen, bu»n'ainiffo« es Ift 
mas milagrosa de cuantas bay «n 

,-«yBto« «ootifV'Qo» y a causa déüti IQÍ-
latfro tiene lÁf f^n^o j i s i negra, 

. siempre la j avo biahca, hasta un 
día en que se le puso del color que' 
hoy la tiene y desdo entonces t^or 
tal causa le llamamos la virgen de 
la Perfidia. ' 

—¿Y ese milagro nos lo puede V; _ , 
contal^, tío Matías? dijo el «argento. ' 

—Si sefloi', ven'gan Vds. & comer 
y mientras con gran complacen­
cia mía Is.'i referiré el milagro quei 
encierra toda uua historia. ' >. 

Sobre blanco man|el que cubría 
la mesa/hacia un instante hablan ' 
sido colocadas las viandas quo de­
bían componer mi comida r tgslada ^. 
con la siguiente historia que el tío ,h 
Mfttifl» aos refirió y de cuya vtrací-' | 
di»d, según |u« palabras^ «Iémpi'# *^ 
estaba dispuei^ ú re»f¿fKl»y, ,̂  -̂  

«Había en v^ ocMÉNl'^n U^ ^P^'^v 
tos del Rinconete, tktuí i»fa}a m» [f 
por lo hermosa y lo gari'Ma i;|^'W,* 
bia mozü cu el casei'io y «n miNAHlf V 
legt^s á la redonda que^ no le bu- \ 
biera requerid*^» atnoratr üieMN;̂ '̂  
desdefiados oaÍ | todo* por lli.g<|ifi*',. 
til doncalln: solo uuo babia perma- . 
nocido mudo, no indiferente, ant^y 
la gentileza de Juliana, (̂ vf» asíjNÍ,: 
llamaba aquell<*, tetaeroió y «lMo> 
gido per considerai'sa j a i i ^ l9* de­
más da au edad oon^jmÁíi posibles 
para ofrejeer « i 0|ÍNi|í'^#' 1» mossa,' 
p u e 8 d e l w < ? ^ J r * ^ a 4 e v a r . l M , ^ 
cosas adjRlapi^'f. no ««¡tfietatier «tf . 
-ínátÍ|i^'k#Víníé¿a,á ,JNN>«^ .'««* .* 
pj^,^j||f^|á^> tal ve9 « Q , e ) ^ a « fljá' 

tip^r IAÍB cotMiMfl|l<(Béá dttosrioter , 
„.,.^oriosl(i|tii f bíp^fadeie 4« Diego 

v^iio era .e) m««S¿ que. sostenía á su, 
ratvdr€t,i^'i^ Sfttto de su l^b^^jO y < 
a todoiitÁfaftlkba quo Yivia(|M|ÍQi(t|i¿lte ,' 
de lof^eéeos de la 4|ff« '̂iÍ4 ,̂ tcgy^* . 
^ %«l*tnpra d e . adiVíftar eíwlilfaíWi^'", 

-«tos por d4ivie et g ^ ó 4é 'eoB¡|?; •' 
Ij^eerla» .r- . -' ' , ' '-- ; - ' , 
Ma día, i» «||}er^.:]i{rl¿ éu ^M' 

tiíA&á Ól«g<i^';^r,nibatáM<M4, ^ su 
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